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Es el esclarecimiento del Decálogo Universal: Las Diez Palabras de la Alianza, que Dios 
ha hecho con nosotros. Es la expresión misma de su propio carácter divino, Excelso é 
inviolable, que salvará a la persona, porque guarda los Diez Mandamientos.

Jr. 10 : 10. Más Jehová Dios es la verdad;  él es Dios vivo y Rey eterno: a su ira tiembla 
la tierra, y las gentes no pueden sufrir su saña.                                                                    

Ex.  34  : 28. Y él estuvo allí con Jehová cuarenta días y cuarenta noches; no comió 
pan, ni bebió agua: y  Escribió en tablas  las palabras de la Alianza, las diez palabras.                                                                                                                         

Sal.  148 : 6. las hizo ser para siempre por lo siglos, puzoles ley que no será quebranta-
da.

Ex. 31 : 18. Y Y dio a Moisés, como acabó de hablar con él, en el monte de Sinaí, dos 
tablas del testimonio, tablas de piedra escritas con el dedo de Dios. 

JEHOVA ESCRIBIO LAS DIEZ PALABRAS: Para la enseñanza de la generación venidera, 
los que nacieren y los que se levantaren, mi ley y mis alabanzas publicarán, y pondrán 
su confianza en Dios vivo, Dios e verdad.

Ex.  24 : 12. Entonces  Jehová dijo a Moisés: sube a mí al monte y espera allá, y te daré 
tablas de piedra, y la ley; y mandamientos que he escrito para enseñarlos. 

Sal. 102 : 18. Escribirse a esto para la generación venidera: Y el pueblo que se criará, 
alabará a JAH. Jehová.

Is.  43 : 21 y 15. Este pueblo crié para mí, mis alabanzas publicará. Yo Jehová santo 
vuestro, criador de Israel vuestro Rey.   

Sal.  78 : 1y 5. Escucha, pueblo mío, mi ley: Inclinad vuestro oído a las palabras de mi 
boca. El  estableció testimonio en Jacob. Y puso ley en Israel; La  cual mandó a nues-
tros padres. Que la notificasen a sus hijos.  
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Sal.  78 :  6 y 7. Para que lo sepa la generación venidera, y los hijos que nacerán; Y los 
que se levantarán, lo cuenten a sus hijos. Afín que pongan en Dios su confianza. Y no 
se olviden las obras de Dios. Y guarden sus Mandamientos.                                                                         

EL DEBER DE UN ISRAELITA: Es enseñar la doctrina teológica de Cristo, a toda la gente 
de los cuatro cantones de la tierra, y todos los que perseveraren hasta el fin serán 
salvos. En esto consiste el amor del hombre para con Dios, que andemos según sus 
mandamientos

Mt.  28 : 19 y 20. Por tanto: Id, y adoctrinar a todos los gentiles, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Enseñándoles que guarden todas las 
cosas que os he mandado. Y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin 
del  mundo.          

1Jn. 2 : 24. Pues lo que habéis oído desde el principio, sea  permanente en vosotros. Si 
lo que habéis oído desde el principio fuere permanente en vosotros, también vosotros 
permaneceréis en el Hijo y en el Padre                                                                                                     

Jn. 12 : 49 y 50. Porque yo no he hablado de mi mismo: mas el Padre que me envió, el 
me dio manda-miento d lo que he de decir, y de lo que he de hablar. Y sé que mi 
mandamiento es vida eterna: así que, lo que yo hablo, como el Padre me lo ha dicho, 
así hablo.                               

2Jn.  9. Cualquiera que se rebela, y no persevera en la Doctrina de Cristo, no tiene a 
Dios: el que persevera en la doctrina de Cristo, el tal tiene al Padre y al Hijo. 

Mt.  24 : 13. Mas el que perseverare hasta el fin, éste será salvo.                                                                                               

2Jn.  6. El amor del hombre para con Dios consiste, en que andemos según sus man-
damientos. Este es el Mandamiento: Que andéis en él, como vosotros habéis oído 
desde el principio.

1Jn. 5 : 3. Porque este es el amor de Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus 
mandami-entos no son penosos.
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Jn.  12 :  47 y 48. Y el que no oyere mis palabras, y no las creyere, yo no le juzgo; porque 
no he venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que me desecha, y no 
recibe mis palabras, tiene quien le juzgue: la palabra que he hablado, ella le juzgará 
en el día postrero.              

Mr. 8 : 38. Porque el que se avergonzare de mí y de mis palabras, en esta generación 
adulterina y pecadora, el Hijo del hombre se avergonzará también de él, cuando 
venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.                                                                                         

EL SEÑOR NOS DIJO: Israelitas cumplan su ministerio, porque vosotros sois los verdade-
ros evangelistas, prediquen el evangelio del reino a todo el mundo, por testimonio a 
los gentiles. 

Mr.  13 : 10. Y a todas las gentes conviene que el evangelio sea predicado antes. 

Mt. 10 : 6 y 7. Más id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Y yendo predi-
cad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado.

Mr.  16 : 15 y 16. Y les dijo: Id por todo el mundo;  predicad el evangelio a toda criatura. 
El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado.

Lc.  24 : 47. Y que se predicase en su nombre, el arrepentimiento y la remisión de peca-
dos, en todas las naciones, comenzando de Jerusalén.                                                                 

Ro.  11 : 26. Y luego todo Israel será salvo; como está escrito: Vendrá de Sión el Liberta-
dor. Que quitará de Jacob la impiedad.                                                                                 

Mt. 24 : 14. Y será predicado éste evangelio del reino en todo el mundo, por testimonio 
a todos los gentiles;  y entonces vendrá el fin.
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